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       El problema que nos proponemos plantear en este artículo es el de la incidencia de la conciencia ecológica en la superación del narcisismo colectivo. Por crisis ecológica debemos entender el riesgo de desaparición de las condiciones físicas y biológicas que hacen posible la vida humana sobre la tierra. Esta amenaza se manifiesta en primer término como reducción de la biodiversidad. No se trata de que esté en peligro la supervivencia de la vida sobre el planeta .Los microorganismos, tales como virus, bacterias, hongos, no corren ningún riesgo de desaparición . Lo que está en peligro es buena parte de la flora y  las especies animales más evolucionadas  como los grandes mamíferos , aves , anfibios y coleópteros y con ellos los seres humanos. Se trata de lo que ha dado  en llamarse la “sexta extinción” , que tiene su origen en la acción humana , a diferencia de lo ocurrido en las cinco extinciones anteriores 
 En segundo lugar , la crisis se presenta como contaminación , como creación de productos artificiales, que no copian la vida ni responden a la química de la vida, como plásticos , nilon  cvc, clorocarbonados, que forman residuos en los que no pueden actuar las enzimas, que trasforman la materia orgánica, y por tanto son no reciclables.

Por narcisismo colectivo entendemos, en la línea de los estudios de Freud 
 y Ortega
 la tendencia de los colectivos humanos a limitar su capacidad de identificación  y a su solidaridad a los pertenecientes a un grupo determinado, a través de la contraposición entre nosotros y ellos.

La superación del narcisismo y la conciencia de la solidaridad universal depende del modo en que se interprete la crisis ecológica. Ello puede producirse fundamentalmente en dos formas contrapuestas.

A)       El modelo anglosajón:  La incuestionabilidad del propio estilo de vida. El miedo a la natalidad ajena:

                  La  interpretación tribalista es aquella que no quiere cuestionar  el propio modelo de vida y que impide por tanto la superación del narcisismo colectivo, ya que tiende a atribuir los desastres ecológicos a los no pertenecientes al propio grupo. Es la posición que expresó con especial claridad el expresidente estadounidense Georges Bush, en Junio de 1992 , al salir de Washington rumbo a Río  para asistir a la Conferencia sobre medio ambiente y desarrollo. "Nuestro modo de vida no puede ser objeto de negociación". Estamos ante la actitud típica de la cultura de masas que es hoy día dominante no sólo en USA , sino en buena parte del mundo y que se caracteriza por un sentido de la identidad del grupo que se presenta generalmente como víctima, dotado de un agudo sentido de los propios derechos unido a la ceguera ante los derechos de los demás , lo que lógicamente conduce a la falta de conciencia  de las propias obligaciones. La masa por tanto proyecta las culpas  por los males sociales en los otros, eliminando la exigencia de tener que cambiar el propio estilo de vida.Tal  modelo de vida ha sido analizado por diferentes estudiosos actuales, como Christopher Lasch 
, Pascal Bruckner 
 o Robert Hughes
 quienes han hablado con razón de "cultura del narcisismo", "tentación de la inocencia" "cultura de la queja".

Esta mentalidad narcisista exalta la identidad del grupo y trata de no contaminarse ni mezclarse con los otros grupos. Se trata de una mentalidad tribal, que hoy se presenta como "políticamente correcta", en cuanto pretende defender las diferencias culturales frente al modelo unificador representado por los WASP  (Blancos anglosajones protestantes). Se exalta la diferencia, de acuerdo con un relativismo total, que debe permitir a cada tribu regirse exclusívamente por sus propias normas. Este planteamiento implica un cierto retorno a guethos más o menos voluntarios ya que viene a exaltar la identidad colectiva particular en detrimento de la identidad individual y de la planetaria. Es lo que ocurre co las llamadas  políticas de la diferencia -como el feminismo radical y el nacionalismo excluyente- los cuales llevan a cabo un acertado reconociento de los derechos de las mujeres y las minorías étnicas como su -jetos de derechos. Pero tal reconocimento va desgraciadamente unido a la negociación de cualquier discurso que pretenda ser universal en cuanto todo discurso que se  declare humanista es visto como excluyente, de acuerdo con las tesis reiteradamente expuestas por Foucault, Derrida o Lyotard.
 Del mismo modo que se considera que la existencia de criterios racionales constituye una opresión para el deseo y el inconsciente. En convergencia con ello los pintores postmodernos norteamericanos presentan al cuerpo  sin rostro, registrando la reducción del humano a deseo inconsciente. Por ello la epistemología especial reclamada por feministas radicales y nacionalistas excluyentes es incompatible con la idea de humanidad y con los derechos universales. Por lo que la defensa de los derechos especiales se vuelve tribal e insolidaria hacia el exterior.Los derechos de la mujeres se vuelven antagónicos de los derechos de los niños. La discriminación inversa en favor de determinados minorías puede perjudicar a otros sectores sociales. El carácter disgregador de este modo de pensar aparece tambien en ciertas tendencias del ecologismo contemporáneo, como la deep ecology,  en la medida en que tienden a propiciar que los habitantes de una determinada ecoregión pemanezcan siempre en ella para evitar daños a los ecosistemas.

Las políticas de la diferencia radicalizan la cultura de la separación y la exclusión, al tiempo que niegan el humanismo impidiendo la universalidad de los derechos humanos.

Concretamente esta mentalidad narcisista de las políticas de la diferencia conduce a reducir la crisis ecológica a crisis demográfica , atribuyendo la total  responsabilidad  de la misma a los pueblos pobres del Sur, muy especialmente a sus mujeres a causa de su abundante reproducción. La tendencia a ver en el aumento de la natalidad la causa principal del deterioro ambiental trata de escamotear la verdadera responsabilidad ecológica. De hecho 25% de la población consume el 75%  de la energía, el 79% de los combustibles. Un ciudadano europeo consume 70 veces más agua que un ganés y un ciudadano de USA 300 veces más. Al mismo tiempo se pretende también ignorar el hecho de que el deterioro ambiental es en muchos casos producto de la escasa densidad de población, como ocurre por ej. en España, con el fenómeno de la desertización, producida por el abandono masivo del campo, que ahora se pretende detener.

El mecanismo de proyección de culpas que se encuentra detrás de la reducción del problema ecológico a un problema puramente demográfico tiende a cargar sobre los posibles habitantes futuros del Sur la responsabilidad que debería ser asumida por los habitantes actuales del Norte. “Si toda la población actual -5.600 millones de personas- viviera como el estadounidense medio, con una huella ecológica de 4.5  ha . por persona , entonces harían falta 26.000 millones de ha.  en nuestro planeta, mientras que sólo 8.800 millones son ecológicamente productivas''
. "La población automovilística debe crecer , pero en cambio la población   humana del Sur ( aquellos que no compran coches) debe disminuir a fin de evitar el daño ambiental que causa la primera.   El sistema industrial no desea abandonar su crecimiento, de modo que culpa del daño que causa a sus víctimas : las poblaciones pobres del Sur, sobre todo las mujeres, que tienen demasiados hijos o hijas"
. 

El neomalthusianismo es en efecto paradigmático del modelo de sociedad narcisista, en  la que se excluye a los otros, como pone de relieve el discurso del banquete, que se contiene en el Ensayo sobre la población de Robert T.Malthus: ¨Un hombre nacido en un mundo que ya es propiedad de otros, si no logra obtener subsistencia de sus padres, y si la sociedad no requiere su trabajo, no puede pretender el derecho a la menor porción de alimentos y de hecho no tiene nada que hacer allí donde está. En el ingente banquete de la naturaleza no hay para él un puesto vacío¨ 
 . No puede expresarse con claridad el sentimiento de exclusión de los que no pertenecen al grupo , y que intentan incorporarse el mismo demasiado tarde. El neomalthusianismo tergiversa la conciencia ecológica intensificando la contraposición entre el nosotros instalado en el consumismo y el ellos que pretende acceder al  mismo. Lo dicho no implica negar la gravedad del problema demográfico, que éste es algo que se presenta hoy localizado en ciertas zonas del planeta, y que no puede suplantar por si la consistencia del problema ecológico.
B).  El modelo personalista .  

a ) El origen endógeno de la crisis ecológica: la cuestionabilidad del estilo de vida propio

Sólo si interpretamos la crisis desde la perspectiva de que todos los seres humanos tienes los mismos derechos a condiciones de vida dignas, podremos llegar al verdadero universalismo, al reconocer que somos culpables de la negación de tales condiciones de vida, a consecuencia del carácter insostenible de nuestro modelo de producción y consumo.

Esto es algo que ya se advirtió en el Informe al Club de Roma, sobre La Revolución mundial  donde se subraya la necesidad de asumir culpas, frente a la tendencia narcisista a proyectarla en los otros.  "Es preciso identificar nuevos enemigos, imaginar nuevas estrategias, idear nuevas armas.  Los nuevos enemigos amenazan a toda la especie humana y a sus nombres son contaminación, escasez de agua, hambre, desnutrición, analfabetismo, desempleo". Pese a la magnitud de los nuevos enemigos el informe continúa de modo pesimista:  "Sin embargo parece que la conciencia de la existencia de los nuevos enemigos es todavía insuficiente para suscitar cohesión mundial y solidaridad para la lucha" 
 Este mismo mensaje de la exigencia de la solidaridad planetaria para hacer frente a la crisis ecológica había sido ya subrayado por autores como Schumacher 
.   El individualismo no vale  y con él la teoría del bote salvavidas , pues las amenazas afectan a todos, ya que existe una sola tierra , la nave espacial tierra. Lo que hoy se requiere urgentemente es pensar en términos de humanidad.

Este planteamiento humanista es común a los distintos movimientos ecologistas de los Países del Sur, que son movimiento de resistencia contra el capitalismo y de defensa de la economía moral, favorables a la conservación de la naturaleza para hacer posible la supervivencia  de los seres humanos, luchando conjuntamente contra el  ecocidio y el etnocidio.
 Frente a los planteamientos neomalthusianos de muchos ecologistas anglosajones, los latinoamericanos, africanos, y asiáticos consideran que los problemas ecológicos son provocados fundamentalmente por el frenético consumismo del Norte, lo que les permite llevar a cabo una valoración positiva de la natalidad humana.

El humanismo ha sido reconocido igualmente como fundamento antropológico tanto en la Declaración de Estocolmo del 72 como en la Carta de Río del 92. En la primera de ellas se proclama enfáticamente que "todas las cosas del mundo , los hombres son lo mas valioso" inmediatamente despues de plantear los problemas relativos a las relaciones entre crecimiento de la población y preservación del medio, en el criterio 5. Por su parte en el principio 16 se plantea la planificación demográfica no como reducción de la natalidad, sino como defensa de los derechos humanos en relación con los problemas de exceso de falta de densidad de población. Ello se opone a los criterios neomalthusianos, que sólo ven los problemas creados por el incremento de la población y nunca derivados de falta de densidad de la misma.

Por su parte en la Carta de Río se establece que "los seres humanos constituyen el centro de las preocupaciones relacionadas con el desarrollo sostenible. Tienen derecho a una vida saludable y productiva en armonía con la naturaleza".  Y además concretamente la Agenda 21 urge a los gobiernos a que tomen '' medidas  para asegurar que la mujer y el hombre  tengan el mismo derecho de decidir libre y responsablemente cuantos hijos tener y como espaciarlos, así como para que puedan acceder a la información, educación y medios necesarios para ejercer ese derecho de manera conforme con su libertad, dignidad y convicciones personales, teniendo en cuenta consideraciones éticas y culturales'' 
 En la agenda 21 se insiste en la lucha contra la pobreza como prioridad (p.304), partiendo  de la convicción de que ``ninguna nación puede estos objetivos por si sola, sino que todos juntos pueden hacerlo en una asociación a favor del desarrrollo sostenible''. Tal modo de pensar obliga por tanto a la superación del narcisismo colectivo en que se mueve buena parte de la  cultura  actual  de acuerdo con el imperativo de lo considerado ''políticamente correcto “.  Naturalmente esta cooperación internacional debería lograrse a través de un diálogo intercultural , en el que se integren las aportaciones positivas de cada una  de las culturas.

Frente  a los intentos de cerrar las perspectivas en el espacio y el tiempo, la idea de desarrrollo sostenible exige la atención al espacio planetario y al largo plazo.
. De este modo la protección de la naturaleza, desde la perspectiva del universalismo, resulta inseparable de la protección de los individuos más desafortunados de la familia humana de tal modo que no resulta serio plantear el problema de la responsabilidad  con las futuras generaciones -  como pretende el Norte- si previamente no se resuelve el problema de solidaridad con los más pobres de la generación presente. Entre los más indigentes estarían sin duda los concebidos y no nacidos. (En este sentido resulta significativa la unanimidad de los países latinoamericanos en reconocer en sus constituciones el derecho a la vida del embrión desde la concepción) .

El nuevo imperativo categórico exigible por la razón práctica según los principios humanistas debería ser hoy:    "Obra de tal modo que tu nivel de consumo pueda convertirse en máxima de conducta universal para ser compatible con condiciones de vida dignas de la presente y futuras generaciones".

b ).  La paz con los hombres como previa a la paz con la naturaleza. La superación del estatalismo y de la soberbia . La exigencia del desarme.

La conciencia de que los problemas ecológicos son endógenos, responden a nuestro modelo de producción y consumo debe conducir a modificar sustancialmente el modelo tradicional de la defensa militar que debe ser sustituído por la seguridad y defensa de la salud.

Como señaló Gandhi, hay medios , como las armas, que corrompen los fines más elevados (como la defensa de los derechos humanos) e  impiden su efectiva realización.  "El fin vale lo que valen los medios No hay tabique alguno entre esas dos categorías.  Y solamente el análisis de los medios permite decir si se ha alcanzado el éxito en la consecución del fin"

Dado que las amenazas son endógenas es necesario insistir en la dimensión de la interdependencia o transnacionalidad y limitar la soberanía para poder afrontar  adecuadamente los problemas del hambre y la guerra
. 

La defensa de los derechos humanos , así como del ambiente, debe tener prioridad sobre la soberanía estatal. Esta es la condición más importante  en el tránsito de la modernidad política a la postmodernidad. Ya Toynbee, a quien se debe la misma expresión ''postmodernidad"  en el ámbito de la historiografía , consideraba que la superación de la soberanía es la característica fundamental de la nueva época, considerando que sólo la solidaridad planetaria es alternativa auténtica a la autodestrucción de la carrera armamentística.

La comunidad perfecta no puede ser el Estado, puede ser solamente la comunidad internacional, como intuyeran Vitoria y Suarez,  al proponer el ius communicationis  como derecho humano fundamental,  desarrrollado en nuestro siglo por filósofos como Maritain
 o Jaspers.
  La interdependencia como característica ontológica del ser humano no debe limitar el despliegue de la persona al ámbito regional, en el cual se ha formado.  

La crisis ecológica en estos últimos años debe reforzar, como venimos diciendo, la exigencia de solidaridad planetaria superando el narcisismo colectivo por el riego de autodestrucción que comporta. La defensa debe verse como defensa común del género humano. De otro modo se convierte en el peor obstáculo a la misma supervivencia. 

Somos sin duda nuestro principal enemigo , y en esto es necesario acabar con el mecanismo inconsciente del recurso al chivo expiatorio   Pero somos nuestro principal enemigo no en cuanto especie , sino en cuantos a nuestros modos de vida inadecuados.  Como afirma Rifkin,  "el pecado consiste en la soberbia de las personas que consideran que pueden utilizar las cosas creadas de un modo diferente al diseñado por Dios, a  través de la manipulación y la explotación"
.  Havel lo ha recordado  certeramente: "La humanidad se encuentra amenazada  quizá por vez primera en la historia por las culpas cometidas por ella misma".

La conciencia de la gravedad de la crisis ecológica debería abrir perspectivas nuevas para una organización pacífica de la sociedad , en un doble sentido modificando la noción de defensa, y asumiendo las culpas, frente al recurso irracional a los chivos  expiatorios .   La paz no es en efecto algo espontáneo o fácil, inconsciente o sentimental , que se produzca de modo automático, sino que requiere el esfuerzo de la voluntad. La crisis ecológica debería contribuir a superar la vieja noción de defensa, basada en la desconfianza respecto de los otros, y en la acumulación de armamentos, al mostrar que de quién debemos defendernos fundamentalmente es de nosotros mismos, ya que el mal estriba fundamentalmente en la insostenibilidad de  nuestro estilo de vida. Luego del largo paréntesis , en que la idea de culpa había sido borrada , renace en virtud de los desastres ecológicos que el hombre ha realizado.  Esta recuperación de la idea de culpa debería contribuir a acabar con los chivos expiatorios,  y alcanzar la noción de    humanitas, de fraternidad universal, en la línea que lo fue enseñado por el pensamiento de los profetas y de los pensadores cristianos, de que "el mundo entero es nuestra patria". 

A  este pensamiento parece hacerle eco los ecologistas que hablan de existe   "una sola tierra''  . Por ello ha podido decir Havel, que el "único intento político de hacer algo que lleve en sí el elemento esencial de la universalidad  es hoy la voz desesperada y dispersa del movimimiento ecologista"

La conciencia ecológica, como elemento central de la postmodernidad y de la globalización debería   posibilitar un nuevo modo de entender la identidad "una identidad que se percibiera como la suma de todas nuestras pertenencias y en cuyo seno la pertenencia a la comunidad humana iría adquiriendo cada vez más importancia hasta convertirse en un día en la principal, aunque sin anular por ello todas las demás particulares"
. 

La paz con los hombres es previa a la paz con la naturaleza, en contra de la ingenua pretensión tecnocrática que pensaba que el dominio incondicionado sobre la naturaleza llevaría a la paz entre los hombres.  Sólo la conciencia de nuestra dependencia del entorno permite recuperar la noción de naturaleza humana universal y con ello la unidad moral de la humanidad.

La eliminación del odio/ miedo al otro debe provocar la desaparición del armamentismo, que ha sido y continua siendo el principal factor de contaminación y miseria en el planeta.  Como se señala en el Cuarto Informe de Naciones Unidas sobre Desarrollo Humano de 1993, la congelación de los gastos militares de los países desarrollados y el adecuado reparto de estos excedentes garantizarían el acceso al agua potable, los cuidados sanitarios y la educación para todos los habitantes del mundo en el año 2000. 

En este aspecto , los principios 24 y 25 de la Declaración de Río que destacan la inseparabilidad de paz, desarrollo y protección del medio ambiente, así  como la incompatibilidad entre guerra y desarrollo sostenible, reafirma lo ya dicho en la Declaración de Estocolmo en cuyo principio 26 y ultimo se decía:  ''Es preciso librar al hombre y  su medio de los efectos de las armas nucleares y de todos las demás medios de destrucción en masa.  Los Estados deben esforzarse por llegar pronto a un acuerdo , en los órganos internacionales pertinentes, sobre la eliminación y destrucción completa de tales armas". Resulta significativo el poco esfuerzo realizado en este sentido  a pesar  de la caída del Bloque del Este asi como el modo diferente de los  países más desarrollados en hacer frente a los conflictos bélicos cuando entraban en peligro sólo  vidas  humanas o cuando había también intereses económicos. En la Guerra del Golfo los aliados estuvieron dispuestos a poner en peligro las vidas de sus soldados, no ha ocurrido los mismo en su intervención en Kosovo. 
c)  La subordinación del derecho de propiedad respecto al derecho a la vida.   La superación del economicismo como requisito de la universalidad diacrónica de los derechos:  la exigencia de sobriedad. 

La responsabilidad prioritaria de los pueblos del Norte en la gestación de los males ambientales es algo que ha sido reconocida de un modo oficial, aunque sin demasiadas consecuencias prácticas, en el principio 7 de la carta de Río del 92  "Existe una renponsabilidad común, pero al mismo tiempo diferenciada. Los países desarrollados  reconocen su responsabilidad en la búsqueda de un desarrollo sostenible, teniendo cuenta de las presiones que sus sociedades ejercitan en el medio ambiente mundial". Sobre este punto se insiste con particular fuerza en el Agenda 21, en sus diferentes artículos en los que retorna el tema de la responsabilidad común , pero diferenciada.

Muy especialmente en el cap. 4º al hablar de la evolución de la modalidades de consumo, y más concretamente en el  punto 4/ 3  , en el que puede leerse esta idea, que en mi opinión es muy importante “Las principales causas del continuo deterioro del ambiente son las modalidades insostenibles del consumo y de la poducción particularmente en los países industrializados , que además intensifican la pobreza y los desequilibrios". (p.25).

De hecho , en el mundo del Norte el uso inadecuado  de los bienes unido al deseo incesante de lucro conduce a una aceleración excesiva de vida, que destruye los recursos y crea más residuos de los que la naturaleza puede reciclar. Esta aceleración rompe el ritmo ecológico con resultado autodestructivos para la persona  al provocar un triple riesgo para la salud humana :  las emfermedades cardiovasculares , el cáncer , y los accidentes de circulación.  Los pueblos del Sur, por el contrario , conservan una relación más sosegada con el medio natural y en este sentido más ecológica 

La sobriedad en la utilización de los bienes es lo único que puede permitir la verdadera universalidad del derecho al medio ambiente. La misma interdependencia ecológica debe conducir a la recuperación del sentido del uso de los bienes aunque sean de administración privada, en contra de la tesis individualista y economicista del uso privado y exclusivo de los bienes como algo disponible ad libitum . La propiedad  debe ser vista solamente como administracción. No existe derecho de propiedad como disponibilidad absoluta porque los bienes no son ilimitados y los posibles destinatarios son todos los seres humanos , incluídos los aún no nacidos . De ahí la necesidad de luchar contra el consumismo para posibilitar la conservación de los recursos no renovables. En este punto puede resultar importante reflexionar sobre lo que puede aprenderse de las culturas de los pueblos del Sur, y en definitiva de las culturas premodernas, ya que en todas ellas se parte de una visión de la propiedad que excluye la disponibilidad ilimitada y tiene en cuenta el valor de lo inalienable. 

Así por ej. escribe Sedar Senghor: "En el Africa negra no existe el derecho posesivo . Existe solamente el derecho al uso , el usufructo. El dominio eminente de la tierra no corresponde al individuo. Las tierras son inalienables porque no se puede enajenar lo que no nos pertenece. Cada persona posee así el derecho de poder satisfacer sus necesidades de alimentación , vestidos y casa, condiciones indispensables para cualquier desarrollo espiritual"
.

En esta misma línea conserva toda su validez el concepto tomista de propiedad como potestas procurandi et disponsandi ,  que  proporciona un derecho a usar o transformar las cosas , pero nunca a destruirlas , a diferencia con lo que ocurría en el Derecho Romano y reaparece en la modernización capitalista. El derecho de propiedad tiene un destinatario universal: todos los hombres presentes o futuros. 

Así la afirmación de Tomás de Aquino respecto a la obligación de no gastar más de lo necesario, ya que ello se debía por derecho natural al socorro de los pobres
 cobra hoy toda su validez tanto en las relación con los menesterosos de la tierra, así como con  las futuras generaciones
.

Lo grave de la situación actual es que ha aumentado la dependencia del hombre respecto al resto de la naturaleza , debido al modelo depredador consumista, al tiempo que no ha aumentado la conciencia de su cuidado. Así de acuerdo con la mentalidad consumista tiende a confundir sus necesidades con simples caprichos con olvido de su responsabilidad con las futuras generaciones. Como ha señalado Juan Pablo ll,  el consumismo conduce a la autodestrucción social, al hacer a los hombres esclavos de su posesión perdiendo la conciencia de la jerarquía entre el ser y el tener , eliminando recursos no renovables, y produciendo desechos no reciclables
. 

Tanto la Declaración de Estocolmo como la de Río se hacen eco de este deber de cultivar y custodiar la naturaleza para las futuras generaciones. Es la idea que sirve a la noción de desarrollo sostenible, que aparece como el núcleo central de toda la Carta de la Tierra. El desarrollo queda justificado por su posibilidad de duración o permanencia , ya que todos , presentes y futuras generaciones , deben tener los mimos derechos. Este planteamiento lleva a cuestionar la legitimidad del modelo de desarrollo de los países del Norte o al menos a la necesidad de que reconozcan "la responsabilidad que les corresponde en la búsqueda internacional de un desarrollo sostenible, en vista de las presiones que sus sociedades ejercen en el medio ambiente mundial".

La conciencia de la solidaridad planetaria obliga al reconocimientos del derecho de libre circulación para las personas, frente a la tesis bioregionalistas. No puede negarse el igual acceso a condiciones de vida dignas a todos los seres humanos . Y en efecto no es lo mismo pretender que permanezcan en su bioregió los habitantes de un territorio fértil y rico en recursos, como California , que los habitantes de un territorio desértico, como el Sahel. Es cierto que lo deseable es que se produzcan condiciones para vivir dignamente en el territorio en el que habita, pero ello sólo se logrará con el reconocimiento de libre circulación de todos los seres humanos, gracias a la presión que ello comportaría sobre los países más desarrollados
.
�  Sobre la crisis ecológica, entre la abundantísima literatura, véase el artículo colectivo, “Análisis de los problemas ambientales” en el el libro colectivo, editado por BALLESTEROS Y PEREZ ADAN, Medio ambiente y sociedad, Madrid, Trotta, 1997,pp.49-82, asi como el artículo de Virginia MORELL, La sexta extinción, en National Geographic España, 1999,pp.42ss


�   Introducción al narcisismo ,  1911,  Psicología de las masas y analisis del yo, en Obras completas, Madrid, Nova, 1973.
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